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¿Nos habremos equivocado? ¿Se habrá equivocado usted, lector? ¿Por
qúe? ¿Qué es exactamente todo esto? ¿Significamos algo? ¿Seremos un
sucedáneo de alguna otra cosa que desconocemos? ¿Dudamos? ¿De
qué? ¿Mantenemos una línea? ¿Que a qué línea me refiero? ¿Por qué
me acosa usted con estas cuestiones? ¿Nos cuesta definimos? ¿Qué es

una definición? ¿Está usted harto? ¿Cómo haremos para ser así? ¿Con
qué asunto nos entretendremos? ¿Formamos parte de alguna literatura?

¿Mentimos cuando preguntamos? ¿Es posible mentir en una pregun­
ta? ¿Se ha hecho usted la cama o se la ha comprado? ¿Es inútil buscar
una respuesta? ¿Diría usted que sí? ¿Está hablando conmigo? ¿Bonito
sombrero? ¿Qué tal nos va la vida? ¿Es usted amable por alguna cues­
tión o problema de voluntad? ¿Tienen éxito sus relaciones sociales?
¿Que a mí qué me importa? ¿Nos comportamos como voyeurs? En defi­
nitiva ¿qué siente al estar frente a una de las cien mejores revistas lite­

rarias de la ciudad? ¿Emoción? ¿Vértigo? ¿ Fábu la?


